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CAPITULO I. HUIDA Y PERSECUCIÓN.

	 

	 

	1.1.

	 

	Un sudor frío le recorría el cuerpo cuando despertó. Era una sensación conocida. 

	De nuevo había soñado con momentos de su infancia. Siempre que le ocurría, la nostalgia le invadía durante largo rato y le provocaba una ligera tristeza que le hacía iniciar la rutina diaria con desgana.

	Su niñez y su adolescencia habían transcurrido muy felices. Recordaba siempre cómo su madre y él habían salido adelante con muy poco, a pesar de todas las complicaciones que se habían encontrado por su situación, una mujer soltera con un hijo pequeño en una comarca donde todo el mundo se conocía, y dónde ser mal visto o tener mala fama era no existir para nadie... 

	Pero, aún con el recuerdo de la lucha diaria, añoraba la inocencia de esos días. Rememoraba nítidamente la sensación de despreocupación por nada más que vivir el momento. 

	Miró alrededor y todo estaba tranquilo. Una tenue luz de la aún presente luna llena invadía la chopera donde habían parado a descansar y a dormir Rodrigo y él esa noche. 

	Miró a su compañero de viaje. Como de costumbre, roncaba a pierna suelta, como si las casi diez horas que habían cabalgado de seguido no hubieran sido más que un simple espejismo. 

	El fuego que les servía de protección empezaba ya a apagarse. Se levantó y echó unos troncos que habían apilado con prisa un poco antes del descanso, ya que la temperatura ambiente empezaba a ser fría.

	Una lechuza ululó no muy lejos de donde estaban como signo de la que la noche aún podía ser larga.

	Se acurrucó como pudo en el improvisado lecho de hierbas y se arropó con la manta de viaje.

	Sin pretenderlo, volvió de nuevo a recordarlo todo, el cómo había cambiado su vida en apenas ocho años, la velocidad con la que había transcurrido todo...

	Como tenía costumbre y como le habían enseñado, se concentró en sus pensamientos haciendo un repaso profundo de las ideas que le venían a la mente: Él era Santiago de Castro, heredero del señorío de Castro-Abad. De nada servía ahora su nombre o su título para afrontar lo que podía suceder en adelante en su vida. Un cúmulo de acontecimientos había hecho que, con solo dos alforjas de comida, tres caballos y su inseparable compañero de aventuras, hubiera emprendido un viaje de huida. 

	Era un perseguido de la justicia, buscado por cometer un asesinato. Y es que le habían acusado de asesinar al conde de Treviño, persona protegida del rey y, además, y lo que realmente le importaba y lo que le producía un mayor pesar, padre de Isabel.

	“Es la mujer más hermosa que jamás he visto en mi vida”, pensaba constantemente. 

	Le había confesado su amor hace tan sólo unos días y ella le había correspondido con idéntica afirmación, lo que le hizo sentirse en ese momento como el hombre más alegre y afortunado del mundo. 

	Y ahora se encontraba en la obligación de alejarse de ella...

	Se recostó aún más y trató de conciliar el sueño. Le resultó imposible ya que los sucesos de las últimas horas seguían pasando por su cabeza repitiéndose una y otra vez.

	Recordó de nuevo a Fray Tomás, su mentor, y la conversación que había tenido con él esa misma mañana. Ese diálogo había sido el causante final de la loca aventura en la que estaban embarcados.

	Fray Tomás, como siempre sensato y sin perder la calma, y a pesar de haberle visto entrar en la capilla totalmente alterado, casi a punto de la histeria, le escuchó pacientemente mientras relataba lo ocurrido. 

	Al parecer al conde le habían encontrado muerto, desangrado y apuñalado en su propia cama. Su hijo Alonso, junto a los caballeros que siempre le acompañaban, le habían acusado de forma inmediata a él del crimen y, en menos de lo que le hubiera gustado, toda la comarca estaba al tanto de la acusación.

	Recordaba las palabras del fraile como si le estuviera escuchando de nuevo. Fray Tomás tras escucharle y meditar un rato en silencio, dijo pausadamente: 

	
	
- “Mira hijo, nuestro Señor ha querido que pases esta prueba. Ahora puedes hacer dos cosas. La primera opción es entregarte a los caballeros del rey e intentar defender tu inocencia, cosa que te será harto difícil ya que aún no has sido nombrado caballero y tu palabra puede valer poco o nada, y menos valor tiene aún en comparación con la del hijo del difunto al ser caballero del rey. La otra opción es huir, aunque sería malgastar tu vida en otros lares y en otras aventuras lejos de tu hacienda y de tu familia… A menos que…” 




	Aquí, el bueno del monje paró unos segundos que parecieron eternos...

	
	
- “A menos que pidas el ‘perdón’ aunque no hayas cometido dicho delito”.




	 

	
	
- “Me explico”, continuó. 




	“Me ha llegado comunicación de que el Papa ha convocado una nueva cruzada en Tierra Santa auspiciada por los reyes de Inglaterra y Francia. Lo que nos interesa en este caso es otro tema. Como era de esperar, el Papa ha promulgado una disposición sobre quién decida unirse a ella obtendrá, con el aporte de una, digamos, determinada limosna a la causa, una indulgencia papal válida para toda la cristiandad como perdón de los pecados y delitos cometidos. No es que sea la forma más loable desde mi punto de vista, pero, en resumen, la Cruzada te da la posibilidad de alejarte provisionalmente durante un tiempo, mientras dura la campaña, lo que te libraría de hipotecar tu vida a una huida sin final aparte de las consecuencias que tendría para tu familia” ...

	Hizo otra pausa mirando a su interlocutor fijamente como sopesando si tenía todo su interés:

	
	
- “Tú eliges, por supuesto. Si decides marchar, yo informaré a la señora y me encargaré, y ya sabes que puedo, de que no tenga ningún problema, ya que desde nuestro Monasterio la brindaremos nuestra protección y ayuda para gestionar la hacienda, propiedades y rentas que posees, como lo hicimos hasta que te hiciste cargo de ello. Y, obviamente, intercederé con nuestra orden para la compra de la bula papal con el fin de que tu familia esté protegida, tanto hasta tu vuelta, como, Dios no lo quiera, si está no se produce o se retrasa”.




	Se santiguó a la vez que lo decía y continuó con voz tranquila:

	
	
- “Sin duda, explicaré todo a tu madre y, cuando llegue el momento y tenga raciocinio, también a tu hermana pequeña Inés”. 




	Y acabó con aquellas palabras que le retumbaban en su cerebro constantemente: 

	
	
- “Tú decides, o riesgo de morir ajusticiado o riesgo de morir en la paz del Señor en la Santa Cruzada contra el infiel, pero también posibilidad de volver en meses o no muchos años para retomar tu vida”.




	En el primer momento su corazón le empujó a quedarse y defenderse de la acusación, sobre todo por Isabel, ¿qué dudas le atraparían a ella si huía sin más? 

	Luego, y con ayuda del fraile, sopesó los pros y contras de ambas decisiones. El poder del conde era muy fuerte delante del rey y él era un bastardo, un nuevo señor al que aún le faltaba jurar fidelidad por el nuevo rey y que aún estaba por armarse caballero.

	Al final, con la promesa por parte del fraile de intentar explicar todo a Isabel, se decidió a tomar el camino de la huida. 

	Y allí se encontraban...

	Tenían una gran aventura por delante y era, ni más ni menos, que desplazarse decenas de leguas al encuentro de las huestes del rey Felipe de Francia para unirse a ellos en la Cruzada, aventura de duración indefinida, pero única solución que parecía factible en ese momento.

	Decidió levantarse ya que vio al este las primeras luces del alba. Su idea era ir a comprobar las trampas que puso Rodrigo durante la noche mientras él preparaba el fuego. 

	Salió del cobijo de la roca donde se encontraban, al lado de un riachuelo de aguas claras y frías, y bajó a la orilla de una pequeña ensenada donde el río hacía una pequeña curva, lo que con más caudal era un pequeño meandro. 

	Enseguida vio los rastros de los conejos y de otras pequeñas aves dibujados en la arena de la orilla. Sin duda Rodrigo sabía, una vez más, lo que se hacía en elegir el sitio. 

	Vio enseguida las trampas. Sonrió al ver que en una de ellas había un conejo que, cuando se acercó, hizo lo indecible por soltarse y tratar de huir. Sacó el cuchillo de la cintura y de forma magistral y dando las gracias al cielo y al animal por entregar su vida para sustento de la propia, tal como le enseñó Fray Tomás cuando apenas tenía seis años, le asestó una cuchillada rápida provocándole la muerte. 

	Subió hacia arriba al cobijo donde se encontraba su compañero después de limpiar todas las huellas. 

	Al llegar no lo encontró. Rodrigo tenía esa costumbre, desaparecía durante minutos que parecían horas, pero siempre para volver con alguna cosa que contar o con algún regalo o sorpresa inesperados.

	Esta vez se intranquilizó un poco. En otras ocasiones, Rodrigo lo hacía cuando ellos estaban cazando jabalíes o venados. 

	Pero eran hombres los que les querían cazar a ellos esta vez...

	No tardó en aparecer con dos palomas en la mano sonriendo triunfante. 

	
	
- “Las he abatido con la onda, he tardado un poco porque me metí en un zarzal y me costó un poco salir, lo siento”. Lo dijo al ver la cara del compañero. 




	 

	
	
- “De acuerdo”, contestó Santiago agarrando el conejo y pasándoselo a su amigo. “Desuella el conejo y guarda las palomas en la otra alforja. Con las brasas en diez minutos podremos comer algo, ¡qué bien no lo merecemos! “




	Así lo hicieron. Y mientras masticaban, y con la boca llena, Santiago le explicó el plan que había urdido mientras cabalgaban el día anterior.

	
	
- “A ver, lo importante es llegar a Roncesvalles lo antes posible. Una vez en terreno de Aquitania o Francia no creo que los caballeros del rey de Navarra puedan seguirnos. Seguro que Alonso y sus asquerosos amigos…” 




	Paró de hablar un momento mientras le venían de nuevo más reflexiones a la cabeza.

	Nunca le habían gustado sus compañías, opinaba que utilizaban a Alonso y, además éste, cuando estaba con ellos, cambiaba radicalmente y se convertía en otra persona diferente, sin escrúpulos y egoísta… 

	Recordaba cómo se habían conocido desde niños, educados ambos por los frailes y, aunque les separaba su posición social, sobre todo en aquellos tiempos, la diferencia de clase no había sido impedimento para tratarse con respeto mutuo. 

	Continuó hablando al fin:

	
	
- “Decía que Alonso y sus compadres nos seguirán mientras puedan seguramente. Bueno, al menos mientras no les aburra el juego. Recojamos todo, borrando nuestras huellas y confiemos que se demoren lo máximo posible para que logremos nuestro objetivo sin tener que enfrentarnos”.




	Empaquetaron todo e iniciaron la marcha a medio galope como habían hablado. Dos o tres horas más y cambiarían de caballos. Al subir una cuesta que les pareció interminable tuvieron una buena visión del horizonte. Allí, al fondo, estaban las montañas de los Pirineos y, a unas tres o cuatro horas como calcularon, el paso de Roncesvalles. Y más allá, el reino de Francia.

	 

	1.2.

	 

	Alonso estaba desesperado. Sabía que su hermana tenía razón y haría lo que ella dijo, como siempre, aunque no le gustase. Ahora era el Conde de Treviño y tenía que guardar las formas y las normas como el que más, pero el ímpetu de sus diecisiete años era difícil de contener. 

	Decidió ir a hablar con los representantes del rey para ver si habían promulgado la orden o si tendría que ir hasta ante el mismísimo Señor de Pamplona a pedirla.  

	Los dos alguaciles estaban en la taberna como siempre. Pasaban más horas allí que haciendo su trabajo que era el de recaudar los impuestos y en su caso especial, como así tenían prescrito, el de impartir la justicia en dicha comarca.

	Los abordó golpeando la mesa: 

	
	
- “Buenos días, ¿habéis tomado una decisión o tengo que ir yo mismo en busca del rey?”, les preguntó.




	Lo dijo en voz alta para que el resto de los caballeros presentes en la sala lo escucharan. 

	Uno de ellos, el más viejo a todas luces, le respondió sin dejar el vaso de vino: 

	
	
- “Al tratarse de un asunto tan grave como el de un asesinato hemos enviado a un emisario al rey para pedirle consejo y las órdenes oportunas, por supuesto. Le esperamos a lo sumo antes de que acabe el día. Tratándose de una captura con pena posible de muerte no es cosa baladí y debe tener su señoría un poco de paciencia. Al fin y al cabo, si el sospechoso huye estará confesando su culpa y nos ahorrará un juicio que, sin duda, algo que ya habrá exigido vuecencia por otros medios también al rey”. 




	Alonso adivinó un deje de ironía en las palabras del harapiento alguacil. 

	Se mordió el labio hasta tal punto que casi sangró y respiró profundamente antes de decir algo que le trajera problemas. Sabía que si decía algo que no fuera sensato perdería poder entre los presentes, así que, después de unos momentos de reflexión y tragándose su orgullo, dijo con tono tranquilo:

	
	
- “¡Sea pues! Igualmente ruego me lo comuniquen nada más llegue el mensajero para poder tomar las decisiones oportunas”. 




	El alguacil sonrió y asintió con un leve movimiento de cabeza llevándose la copa de vino a los labios y dando por así concluida la conversación.

	Alonso se dio la vuelta y, sin perder la compostura, salió de la taberna. 

	Montó en su caballo, y pensó que era el mejor que tenía. Según su padre, le había ganado a un musulmán en una incursión que rechazaron. Suponía cierta la historia ya que apareció con ese y otros cinco después de estar fuera dos meses. De ese hecho habían pasado casi dos años, recordó con nostalgia.

	Su padre había sido duro con su educación y con la de su hermana, pero ahora sólo recordaba estos detalles, como añorando los pocos, pero buenos momentos vividos...

	Llegó a su casa y entró con rapidez. Su hermana Isabel estaba con otras tres mujeres y el fraile. Las reconoció por alguna cena de cuando eran pequeños. Estaban preparando el sepelio que sería esa misma tarde. 

	A las cinco de la tarde hacía calor. Tal como se había pactado con el abad Fray Bernardo, la ceremonia fue sencilla, rápida, y con poca gente presente. Cuando salían de la cripta que su padre mandó construir hace años y donde se encontraban también los restos de su madre, un campesino se acercó a él y le dio un papel. 

	“¡Por fin!” pensó. 

	Era una nota del rey autorizando la captura del señor de Castro como sospechoso del asesinato de su padre.

	 “Sólo sospechoso, ya veremos”, fueron sus siguientes pensamientos. 

	Casi corrió a su casa. Nada más llegar mandó a un criado a buscar a sus cinco amigos que estaban en la taberna. 

	Aparecieron en una media hora. Los abordó antes de que entraran siquiera al patio trasero de la casa donde guardaban los caballos y les contó lo que había decidido:

	
	
- “Mañana al alba partimos en busca del maldito asesino de mi padre. Iremos camino de Roncesvalles y, desde ahí, al fin del mundo si es necesario para que pague por lo que ha hecho”, les comentó.




	Mientras, en la terraza de la planta de arriba donde Isabel había salido al oír el ruido de los caballos, la joven escuchaba las palabras de su airado hermano.  

	Una profunda tristeza le ahogó hasta casi hacerla desmayar. Se arrodilló en el suelo y juntó sus manos para rezar. Sabía que su obligación en esos momentos era la de estar y apoyar a su hermano, pero seguía convencida en su interior de que Santiago era inocente ya que era incapaz de haber cometido tal crimen. 

	Le amaba, sí, le amaba. No había dudado de ello ni un sólo instante cuando él le declaró su amor un día en que estuvo en su casa y pudieron esquivar a los sirvientes y a su hermano. Sabía que aquello le haría sufrir, pero no podía evitar el sentirlo. 

	Se echó a llorar. Las lágrimas no le traían consuelo y al rato, como si de una inspiración le llegara, decidió que nunca se rendiría. No sabía el cómo, pero encontraría la manera de poder ayudar a su amado. Mientras, había que tomar decisiones y en eso pondría sus fuerzas, a pesar de su corta edad, apenas dieciséis años cumplidos, ya que ahora era la señora de la casa.

	Llegó el alba sin apenas dormir. 

	Sólo se escuchó un ruido de caballos. La caza de su amado acababa de comenzar.

	 

	1.3.

	Una carreta llena de alfombras y telas se encontraba al lado de un río entre los árboles. Una extraña mezcla de hombres toscos y fornidos, junto a un hombre con una larga barba y otro joven con cara de niño, se reunían alrededor de un fuego. 

	El hombre tosco más mayor hablaba con voz ronca en una lengua extraña: 

	
	
- “Mañana pasaremos el desfiladero. Seguramente nos encontremos a partir de ahí con gente. Es necesario que no digan nada y me dejen a mi hablar. La gente de estas tierras es muy desconfiada puesto que ha vivido durante generaciones en guerra. Llegaremos a la ciudad de Burgos en pocas jornadas, pero estas tierras son inestables. Los reyes y reinos cristianos de la península están siempre enfrentados por la tierra y, además, en contra de los musulmanes. Y sus vasallos son los que pagan y lo sufren...




	Nuestra religión no es problema, pero podemos encontrar alguna reticencia. Igualmente, y por lo que pudiera pasar, tengamos siempre a mano el salvoconducto del rey de Francia, por si fuera menester el tener que usarlo”.

	El joven con ropa extraña miró al mayor sin que éste se diera cuenta. No le gustaba las maneras y las formas de proceder de sus acompañantes, pero no le dijo nada en ese momento al de la barba, ya que reconocía en su interior que le debían el haber llegado hasta allí después de casi dos semanas de marcha. 

	Poco después, aprovechando que estaban solos, habló casi en un susurro con él finalmente: 

	
	
- “Padre, debemos estar alerta. Jacob es de confianza, sin duda, y sus palabras denotan experiencia en estos viajes, pero los otros dos hombres que nos acompañan y que nos recomendaron, no han cruzado más de dos palabras con nosotros en todos estos días y no me inspiran tranquilidad alguna”. 




	 

	
	
- “Son bobadas tuyas Ruth”, contestó en voz muy baja para que no le pudiera escuchar más que su interlocutor, aunque igualmente pensaba como su hija, la cual viajaba disfrazada de muchacho para su seguridad. 




	Se dijo a sí mismo que guardaría el dinero en el lugar secreto que habían diseñado en el carro antes de salir. Lo harían en el momento en que no le vieran ni ellos ni su hija, para prevenir la posibilidad de que les robaran, ya que lo que llevaban en el viaje, era todo lo que tenían.

	Se apoyaron el uno en el otro y se quedaron dormidos al rato. Uno de los hombres hacía guardia en el promontorio cercano mientras Jacob, como si fuera un ave nocturna, dormía con un ojo cerrado y otro abierto. 

	 

	 

	1.4.

	Pasaron Roncesvalles sin problemas. Sólo se cruzaron con un carro tirado por bueyes con dos hombres a las riendas y otras dos a pie. Saludaron y vieron como poco a poco relajaban sus posturas al principio tensas y a la defensiva. No intercambiaron apenas palabras, sólo Rodrigo se aproximó al carro durante apenas treinta segundos. 

	Más tarde, Santiago no pudo aguantar más la curiosidad y le preguntó sobre ello.

	Rodrigo le puso al corriente: 

	
	
- “Nada, les he preguntado si el camino había sido tranquilo y me han comentado que sí, que todo el mundo está más ocupado de preparar todo para los señores que parten para Marsella para la santa cruzada. Parece ser que el resto de las cosas del mundo no tienen importancia en estos momentos”.




	Subieron una colina y vieron un valle lleno de árboles. De repente, Rodrigo señaló al fondo, allí se veía movimiento y, en un instante, el reflejo del sol en lo que parecía ser una espada.

	Sin hablar siquiera aumentaron la velocidad de galope a lo máximo que daban sus monturas.

	Al llegar vieron como tres hombres se enfrentaban a un grupo más numeroso. Con rapidez mental Santiago contó que eran nueve los que luchaban en ventaja contra ellos. Tres hombres de pinta tosca y desgarbada luchaban contra otro que se defendía con movimientos diestros. Otro joven se defendía con un gran tronco contra otros tres que trataban inútilmente de asestarle algún golpe. La peor situación la tenía, sin duda, el más anciano con una gran barba blanca. Estaba sujeto por dos hombres que casi se colgaban de sus brazos mientras otro le amenazaba con una espada de forma ostensible. 

	Al verlos en la cercanía, uno de los hombres que luchaban en inferioridad gritó pidiendo auxilio en lo que Santiago supuso que era la lengua francesa. No hacía falta entender el idioma para comprender lo que les estaban solicitando.

	Sin pararse a pensar si hacían bien en aliarse a lado de unos u otros, pero viendo lo desigual de la lucha, Santiago se dirigió a donde estaba el anciano mientras Rodrigo se quedó ayudando al joven que empezaba a flaquear y a tener dificultades.

	Santiago, con enorme presteza, asestó un golpe en la cabeza con la espada a uno de los hombres que sujetaban al anciano. El otro de forma instintiva lo soltó entonces y blandió su espada mientras su compañero se daba la vuelta y trataba de descabalgarlo al mismo tiempo.

	El navarro saltó ágilmente del caballo y pegó una patada al segundo hombre. Con la espada en la mano desarmó al tercero que, sorprendido, dudó un momento y salió corriendo hacia el bosque. El que recibió la patada se levantó y siguió el camino de su compañero. 

	Con una rápida mirada Santiago vio que el otro no se movía aún conmocionado por el golpe recibido. Fue entonces, con la situación controlada por esa parte, cuando se dio la vuelta y vio como entre Rodrigo y el joven habían herido a dos de los otros dos hombres y el tercero había salido corriendo también. Con un rápido gesto se encaminaron a ayudar al otro hombre que ya se había deshecho de uno de sus rivales pero que parecía herido en un brazo. 

	Santiago se acercó y uno de los hombres se abalanzó hacia él. Esquivó la estocada y le hundió la espada en su cuerpo. Era la primera vez que mataba a un hombre, a pesar de haber recibido educación para hacerlo en batalla, y sintió una profunda tristeza acompañada al mismo tiempo de alivio por haber esquivado el golpe mortal. 

	El momento de desconcierto fue aprovechado por el hombre herido que lanzó su espada y se la clavó al otro rival. 

	La batalla estaba al fin finalizada, pero Rodrigo para refrendarlo, le hizo un gesto a su amigo, el cual montó de nuevo en su montura y salió al bosque tras los que habían huido.

	El joven al que había ayudado Rodrigo corrió hacia el anciano y se abrazaron.

	Santiago esperó con respeto y luego se presentó:

	
	
- ” Mi nombre es Santiago” se presentó en su torpe francés. 




	El joven contestó:

	
	
- “Yo soy Samuel y éste es mi padre Josué. Nuestro acompañante se llama Jacob. Somos comerciantes del norte de Francia y nos dirigíamos a Burgos cuando dos de nuestros acompañantes se han rebelado. Inmediatamente han salido otros tantos del bosque y si no me equivoco, lo demás ya lo habéis visto. 


	
- Gracias por vuestra ayuda”, finalizó en un torpe castellano antiguo. 




	Santiago hizo un gesto afirmativo con la cabeza y sacó algo de sus alforjas. Se lo puso en el brazo herido de Jacob. 

	Tanto Santiago como Samuel conocían el uso de muchas hierbas medicinales, conocimientos, que no sin mucho esfuerzo, les habían inculcado los frailes y que les habían servido para curarse de muchas heridas de sus andanzas.

	Revisó de inmediato al anciano y le cogió de un brazo. Hizo dos gestos rápidos y le soltó. Éste, por la presión del brazo soltó un grito corto y luego se desmayó. 

	Sacó entonces una rama de una hierba verde de las alforjas, y la frotó por debajo de la nariz al anciano, con el fin de que éste la pudiese oler. Luego, poco a poco, el efecto tuvo éxito y éste se fue despertando.

	Al poco tiempo Rodrigo volvió y le comentó como los tres ladrones habían huido con visos de no volver. Decidieron quedarse hasta el día siguiente mientras Josué se recuperase algo de sus heridas y, además, y analizando la situación, la noche estaba a punto de caer y no habría luna, con lo cual la oscuridad les impediría igualmente moverse en un período corto de tiempo.

	Más tarde, mientras cenaban alrededor del fuego, Josué mostró su negativa a probar la comida que los dos hombres les ofrecieron.

	Entonces Samuel tomó la palabra: 

	
	
- “Padre, no es el momento de pensar en la religión, tienes que comer algo para recuperar fuerzas, aunque la comida no sea la apropiada. Sabes que es cierto”. 




	De nuevo Samuel había dicho las palabras adecuadas y Josué se puso a comer no sin antes lanzar una mirada de amor paterno a su hija.

	De nuevo Santiago observó un brillo especial en los ojos de Samuel mientras seguía con interés la conversación. Se sintió algo desconcertado. 

	No le dio más tiempo a pensarlo ya que el joven habló de nuevo interrogando a los dos jóvenes navarros: 

	
	
- “¿A dónde os dirigís? ¿De dónde provenís?, dijo sin pausa”. 




	Josué lanzó una mirada inquisitiva a su hijo el cual le respondió levantando los hombros. 

	Entonces Santiago, sonriendo ante el gesto del padre y, para sorpresa de Rodrigo, se sinceró con ellos: 

	
	
- “Somos fugitivos de la justicia en nuestra tierra, el reino de Navarra. Me acusan de un crimen que no he cometido y vamos al encuentro de las milicias que se están preparando para ir a Tierra Santa a recuperar Jerusalén para la Cristiandad”.




	 

	
	
- “¿A Jerusalén?” dijo nerviosamente Samuel y miró fijamente a su padre.




	No hubo más palabras sobre el tema, Samuel cambió rápidamente de conversación. Santiago notó la incomodidad del momento, como si algo quedara sin descubrirse.

	Siguieron conversando durante horas. Sólo Jacob parecía preocupado por la seguridad y era claramente un hombre de pocas palabras. 

	Para su tranquilidad, Rodrigo convino con él en hacer guardia durante la noche para evitar sorpresas.

	Así, se quedaron solos ante el fuego Samuel y Santiago. 

	Conversaron sobre un montón de temas variados, de religión en el cual Samuel explicó los principios básicos y resumidos del judaísmo a Santiago; Santiago a su vez le habló de guerras y de cómo los cristianos de la Península habían recuperado las tierras poco a poco de las manos musulmanas y, por último, casi sin querer y sincerándose de una forma que había hecho sólo en contadas ocasiones, le habló a Samuel de su amada Isabel y de cómo se había envuelto en toda su aventura.

	A una hora que superaba la medianoche con creces, cada uno de ellos se retiró a una parte para dormir. 

	Rodrigo despertó a Santiago antes del alba y ambos se dispusieron a despertar a los dos judíos. Con sorpresa, les encontraron afanados en ordenar y colocar las telas que llevaban en la carreta. 

	Santiago le contó a Samuel entonces lo que había planificado, que era lo que habían estado hablando Rodrigo y él: 

	
	
- “Os acompañará Rodrigo hasta más allá de Roncesvalles para vuestra seguridad. Yo seguiré nuestro camino. Posteriormente él se unirá a mí, ya que es mucho más rápido y ágil con el caballo que cualquiera”.




	Entonces Samuel se dio la vuelta y dijo:

	
	
- “Nos parece bien, pero quería abusar aún más de vuestra generosidad solicitando a vuecencia de una cosa más. Una cosa que espero me concedáis, aunque os suene imprevista y exigente de cumplir”. 




	Santiago, sorprendido, asintió con un movimiento de cabeza, con lo que el joven continuó hablando: 

	
	
- “Hace tiempo que decidí y así se lo hice conocer a mi familia, que iría a conocer Tierra Santa y a encontrarme con parte de nuestros parientes que habitan allí desde hace generaciones. Ruego me dejéis acompañaros a cambio de serviros como escudero o vasallo. Yo a cambio le puedo ayudar como intérprete ya que hablo no sólo francés romance, sino también algo de esa lengua inglesa (normanda) y de árabe. Lo hemos hablado mi padre y yo y él continuará hasta Burgos donde tenemos conocidos y familiares lejanos que le ayudaran tanto en el tiempo en que se halle en tierras castellanas como también a volver a nuestro antiguo hogar si así lo decidiera”




	“¿Aceptáis entonces mi compañía?”, acabó sin casi dejar que el navarro saliera de su asombro.

	Rodrigo miró un momento a Santiago y éste, algo confuso por la petición, tras pensarlo un momento dijo: 

	
	
- “Sólo con una condición, no soy responsable de tus actos. Si eres honrado y honesto podrás estar siempre conmigo, pero si cometes cualquier acto que vaya contra estos principios, o cualquier crimen, por pequeño que sea, no responderé por ti y continuarás tu viaje por tu cuenta y riesgo”.




	 

	
	
- “¡Sea!” afirmó el joven judío, notoriamente feliz por la respuesta.




	 

	Así, mientras Rodrigo y Santiago se daban un sentido abrazo, Josué besaba a Samuel y le apretaba con fuerza contra él. 

	Después de unos momentos algo incómodos, se dividieron como habían previsto; la carreta con los tres hombres se dirigió hacia el sur y los dos caballos con los dos hombres jóvenes hacia el nordeste.

	 


CAPITULO II. ENCUENTROS Y DECISIONES.

	 

	2.1.

	 

	Al-Nāsir Ṣalāḥ ad-Dīn Yūsuf Ibn Ayyūb conocido por sus enemigos occidentales como Saladino, reposaba sobre los cojines en su tienda de campaña cuando entró uno de sus lugartenientes. Éste le saludó y le pasó un pergamino. Con mirada interrogante esperó a que su líder leyera el mismo. 

	Saladino, viendo la curiosidad del emisario, le informó con cortesía sobre lo que ponía en el mismo: 

	
	
- “Parece ser que a los germanos y húngaros que se están acercando se le van a unir otros cristianos de varios reinos. Sin duda, todo esto es el preámbulo de una guerra larga y donde morirá mucha gente. Estos cristianos son unos ignorantes y unos orgullosos, pero a fe que son insistentes hasta querer morir por un pedazo de tierra. En eso, es en una de las pocas cosas que creo sinceramente en que coincidimos”.




	El vasallo, aún con más curiosidad, se atrevió a hacerle una pregunta: 

	
	
- “¿En qué mi Señor?”.




	Saladino, con paciencia contestó: 

	
	
- “En este caso, en que luchamos por nuestra religión y nuestras creencias hasta la muerte en la mayoría de las ocasiones. Aunque nos diferenciamos en que sus reyes, salvo excepciones, lo hacen también por el ansia de poder, gloria y riquezas”.




	Sin dar más tiempo a otra réplica, el califa continuó: 

	
	
- “Habrá que reforzar las fortalezas del norte y las del mar, que no se mueva un solo insecto sin que sepamos de ello. Ahora puedes marchar y transmite la orden”.




	Alí Ibn Yusuf, familiar de Saladino, y uno de los comandantes, generales o ministros de Saladino, como les llamaban los cristianos, saludó y salió raudo de la tienda. 

	Fue rápidamente a otra tienda donde le esperaban otros diez comandantes o jefes de tribus. 

	Una vez allí transmitió la orden y después de que todos salieran pidió al guardia de la puerta algo de comer y se acomodó para descansar. 

	Pensó en las palabras de su señor, pero no pudo quitarse de la cabeza la enorme impaciencia de entrar de nuevo en combate. Ardía en deseos de poder matar a los asquerosos cristianos que querían conquistar sus tierras.

	 


2.2.

	 

	Se encontraban a solo un par de horas de Roncesvalles. Allí, a la entrada al desfiladero había, si no recordaba mal, un pequeño pueblo. 

	Alonso se acercó a su compañero más fiel, don Carlos de Tudela, y le comentó su idea de parar allí. A este último le pareció buena decisión y ordenó que aumentaran algo el ritmo de galope de los caballos.

	Al poco tiempo divisaron el pueblo. Más que pueblo era una pequeña aldea de agricultores donde sólo se veía un establo de animales. 

	Se dirigieron allí para dejar a los caballos y descansar unas horas.

	En la puerta de la casa que se encontraba junto al establo vieron una carreta que, al parecer, estaba llena de telas o mercancías de tipo similar. 

	Llamaron a la puerta. Un hombre bajito, de unos treinta años salió y les interrogó: 

	
	
- “Buenas noches, ¿qué desean vuesas mercedes?”




	 

	
	
- “Queremos dejar los caballos en tu establo”, respondió Alonso. “Por supuesto te pagaremos la comida y el alojamiento de estos”, continuó.




	El aldeano los miró de arriba a abajo y luego les fijó un precio al cual los visitantes no pusieron reparos.

	Cuando parecía todo hablado, el aldeano les hizo una propuesta: 

	
	
- “No quisiera ofenderos ni parecer demasiado audaz, pero, si vuesas mercedes quieren, puedo ofrecerles por un pequeño precio que ayude a mi sustento, algo de caza si os place. He tenido algo de suerte con las trampas últimamente y hay comida de sobra para poder compartir en mi mesa". 




	“Este vasallo es un hombre listo y con nosotros, además hará negocio”, pensó Alonso. 

	El inesperado anfitrión continuó:

	
	
- “La única pega es que tendrán que dormir en el pajar junto a tres hombres que han llegado con esa carreta hace un par de horas”, finalizó.




	Alonso lo miró y confirmó con la cabeza como respuesta.

	Entraron pues, a la pequeña casa. Vieron enseguida una mesa de madera donde les indicó, con un gesto, el anfitrión que se sentaran. Había también unos pucheros en el fuego de la chimenea y un par de aves despellejadas y listas para cocinar. 

	A un lado de la habitación, que no era muy grande pero sí espaciosa y hábilmente colocada de forma que fuera práctica, estaban los tres hombres de los que había hablado el aldeano.

	Alonso se acercó y se dirigió a ellos con el fin de interrogarles: 

	
	
- “Buenas noches, soy Alonso de Treviño, quisiera hacerles unas preguntas a vuesas mercedes, si fueran ustedes tan amables...”.




	Los tres hombres se miraron entre ellos y el pelirrojo hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.

	
	
- “¿Vienen ustedes del norte? ¿De Aquitania, tal vez? ¿Han visto a alguien pasar con premura?”. 




	Rodrigo respiró profundamente con cuidado en que no se fijaran en su gesto, el cual denotaba con claridad cierto nerviosismo. 

	Tomó la palabra en representación del grupo, ya que era, obviamente, el que hablaba el idioma y había entendido el requerimiento del caballero: 

	
	
- “Venimos del norte de Francia y vamos a Burgos, a la corte castellana. Somos mercaderes y llevamos telas y tejidos a dicha corte”. 




	“En cuanto a si hemos visto a alguien…”, continuó haciendo una pequeña pausa para meditar sus palabras. 

	“Sí, vimos pasar a dos hombres cabalgando. Pasaron hace unas dieciocho horas con dos caballos, uno negro y otro blanco”. 

	Rodrigo le describió, además, cómo iban vestidos, con el fin de convencer de la información a Alonso y obsequiándoles con unos datos que pensó eran irrelevantes en ese momento.

	
	
- “De acuerdo, gracias” dijo Alonso claramente complacido con la información recibida. 




	Se dio la vuelta y se lo comunicó a los compañeros. Al día siguiente tenían que acelerar si querían llegar a coger a los fugitivos, les comentó.

	Antes del amanecer Rodrigo despertó a sus dos acompañantes y salieron sigilosamente del establo. Prepararon los caballos y la carreta y se disponían a partir cuando Alonso salió a la puerta. 

	Rodrigo se puso nervioso pensando que se iba a abalanzar contra él porque le había reconocido o sospechado algo, pero Alonso sólo les saludó y se dirigió a la casa. 

	Salieron del corral, recogiendo la carreta que habían colocado dentro durante la noche, y a los pocos minutos abandonaron el pueblo. Al llegar al cruce que conducía al camino por donde habían venido y que continuaba hacia el sur, un hombre con dos bueyes y un perro, que no se separaba de él, apareció de un terreno cercano. 

	Se dirigió a ellos y les habló: 

	
	
- “¿Van vuesas excelencias hacia Pamplona por un casual? El vecino me ha avisado y me he permitido la osadía de salir a su encuentro. Si no les parece a ustedes mal me gustaría acompañarlos, ya que ese es mi destino y siempre se viaja mejor en compañía”. 




	Fue Jacob quien contestó esforzándose por hacerse entender en el idioma: 

	
	
- “Por supuesto, nuestro amigo aquí presente va a volver a Francia y nos vendría bien otro hombre para el camino. Ha llegado como caído del cielo. Pero, por favor, no nos trate de excelencias ya que sólo somos unos simples mercaderes”.




	 

	
	
- “¡Así sea pues! ¡Y gracias!” contestó el aldeano de manera notoriamente feliz por su suerte con dicho encuentro.




	Rodrigo estrechó las manos de ambos hombres y con un gesto rápido, montó en el caballo y cabalgó en la dirección contraria sin mirar atrás. Deseaba ansiosamente llegar al encuentro de su amigo Santiago y contarle todo lo que había ocurrido, aparte de que quería poner el máximo de tierra de por medio entre él y los caballeros que se encontraban desperezándose en la aldea.

	Alonso despertó al resto de sus acompañantes. Tomaron un desayuno frugal y pagaron al aldeano agradeciéndole lo que les había ofrecido. Partieron con un galope regular.

	Transcurrida media hora sin ver a ninguna persona, se encontraron a unos campesinos que trabajaban en el campo recogiendo piedras y levantando un pequeño muro en forma de cercado.

	Alonso paró y saludó: 

	
	
- “¡Buenos días tengan ustedes! Si me disculpan quería preguntarles si habían visto pasar ayer a dos hombres a caballo para atravesar el desfiladero y dirigirse hacia Francia”.




	Dos de los campesinos negaron con la cabeza, pero el tercero se aproximó a ellos. Tenía el pelo desaliñado y la cara sucia y olía a sudor, algo que notó inmediatamente Alonso. 

	
	
- “Yo llegué ayer del norte y nos cruzamos con dos hombres allí justamente, en el desfiladero. Uno era alto y rubio y el otro tenía el pelo revuelto y moreno. Nos saludaron y continuaron su camino”.




	 

	
	
- “¡Gracias y buenos días!” dijo Alonso mientras le daba una moneda, satisfecho por la información. 




	Se dio la vuelta y se lo comunicó a sus compañeros:

	
	
- “Nos llevan medio día, quince o dieciséis horas de ventaja a lo sumo. Habrá que apretar el paso”.




	 

	2.3.

	 

	Era el mes de mayo de 1190. Pronto sería el octavo cumpleaños de su hermana Inés. Se dio cuenta lo mucho que la echaba de menos y una profunda melancolía se apoderó de él. 

	Samuel lo observó de forma callada y no dijo nada. Habían cabalgado durante horas y empezaban a tener hambre. 

	De nuevo a Santiago le vino el plan que habían urdido Rodrigo y él, mientras pensaba que no tenían que estar muy lejos de alguna ciudad, ya que el paisaje había cambiado. Ya no se divisaba el bosque salvaje como antes. Ahora, entre grupos y grupos de árboles, encontraban de vez en cuando un viñedo o pequeñas plantaciones de pequeños frutales.

	De repente, entre un grupo de dichos árboles salieron cuatro hombres con ropas de soldado que, espada en mano, les rodearon.

	Uno de ellos, claramente el de más rango por su forma de vestir y de actuar comandando al resto, se dirigió a ellos en un francés culto: 

	
	
- “¿Quiénes son ustedes y adónde se dirigen?”.




	Samuel miró a Santiago y tomó la palabra viendo que el navarro no había entendido lo que les habían preguntado: 

	
	
- “Somos viajeros que nos dirigimos a Marsella al encuentro de los ejércitos que se van a dirigir a Tierra Santa. Mi nombre es Michel de Orleans y el de mi compañero Santiago de Castro. ¿Quiénes son vuestras mercedes?”.




	 

	
	
- “Soy yo quien hace las preguntas” dijo el guerrero. 




	“Nos acompañarán a la presencia de nuestro señor Carlos de Toulouse y veremos si nos están diciendo la verdad o son simples ladrones o bribones de igual calaña”.

	Les desarmaron con lo que los dos jóvenes no tuvieron más remedio que acompañarlos. 

	A los veinte minutos de una marcha que pareció interminable llegaron a un pequeño campamento militar formado por unas quince a veinte tiendas rodeadas de varios centinelas y en las que destacaban entre ellas, dos tiendas muchos más grandes que el resto en el centro. 

	Les condujeron a una de dichas tiendas y les indicaron que entraran en ella. Un hombre alto, de magnífica complexión y barba sin afeitar de al menos dos días, pero aseada, estaba sentado en una mesa de madera escribiendo en un papiro con una pluma que parecía ser de ganso.

	Levantó la cabeza y los miró como si les pudiera taladrar con la vista. Luego miró al soldado que les había traído y le preguntó sobre ellos. 

	Robert de Marne, que así se llamaba el soldado, según entendieron, le contó cómo les habían encontrado y lo que les había relatado.

	Entonces, sorprendentemente, el señor de Toulouse les habló en su lengua, tal como se hablaba en Navarra: 

	
	
- “Mi nombre es Carlos de Toulouse de Bear, tal como os han informado. ¿Es verdad lo que Robert me ha comentado? ¿Venís de Navarra?”. 




	Santiago, que no había dicho ni una sola palabra durante todo el camino, contestó: -

	
	
- “Todo es cierto mi señor. Pero, antes de ser sincero con vos y contarle nuestra historia, permitidme la osadía de hacerle una pregunta”. 




	El duque levantó una ceja en señal de asombró: 

	
	
- “Me gustan los hombres osados, así recordaba que eran los navarros. ¡Hablad!”, dijo sonriendo levemente.




	 

	
	
- “Habéis dicho que sois Carlos de Toulouse de Bear. Mi señora madre se llama Eloísa de Bear. ¿Acaso tenéis parientes comunes?”. 




	El señor de Toulouse se levantó de la silla como sacudido por un terremoto. tirando un vaso de vino que estaba en la mesa empapando el suelo cercano.

	Rápidamente, y sin que ninguno de los presentes se diera cuenta de donde había salido, apareció una mujer y limpió el desaguisado. 

	Mientras, el noble parecía paralizado, como interrogándole con la mirada.

	Al momento reaccionó y tomó de nuevo la palabra: 

	
	
- “Esa señora de la que habláis es la única hija viva de mi tío Enrique y, que yo sepa, no tuvo nunca ningún hijo varón”. 




	 

	
	
- “¡Cierto mi señor!” replicó Santiago. 




	“Fui adoptado por mi señora cuando tenía seis años. Soy un hijo bastardo del señor de Castro, su marido, pero ella me ha educado y me ha criado como si fuera su hijo. Así me considero y así se me reconoce en nuestra tierra”. 

	El duque meditó un momento y luego habló de nuevo: 

	
	
- “Escribiré inmediatamente a mi prima Eloísa y, mientras tanto, ciertamente no os veo capaz de inventar una historia semejante y menos presentarla ante mí. Sois bienvenido, pues, entre mis soldados. Como habéis comentado si vais a Marsella nos podéis acompañar vos y vuestro compañero de viaje…” 




	Paró la disertación un momento mientras se tocaba la barba en un claro gesto de que estaba meditando sobre el tema. 

	
	
- “Pero aquí”, continuó, “todo el mundo se gana el sustento y, por tanto, si así lo estimáis oportuno pasaréis a formar parte de la milicia que estamos reclutando para la Santa Cruzada de nuestro señor el Rey Ricardo de Inglaterra”.




	Santiago y Samuel se miraron y asintieron. Además de no haber otra opción, era la mejor forma de lograr cada uno lo que quería, conseguir el perdón para volver a su tierra el primero y llegar a Tierra Santa el segundo.

	Santiago habló de nuevo: 

	
	
- “Si me permitís otro deseo… Tengo un compañero que se nos tendría que unir mañana o pasado a lo sumo. Ruego tenga el mismo trato que nos ha dispensado a nosotros”.




	 

	
	
- “¡Sea pues! De todo lo demás le informará el capitán Robert de Marne, que será vuestro superior desde ahora. Como no conocemos vuestra formación y experiencia en batalla, él os someterá a las pruebas que considere oportunas a fin de decidir la posición y rango que vais a tener. ¡Ahora marchad, que tengo muchas otras ocupaciones y nos habéis distraído demasiado tiempo!”.




	Abandonaron la tienda en compañía del capitán Robert que les condujo a una de las otras tiendas donde comieron algo. 

	
	
- “Le habéis caído bien, sin duda. Nuestro señor es hombre de pocas palabras y no suele prestar especial atención a la soldadesca. Espero que seáis dignos de esa atención", finalizó matizando con un tono de claro aviso.




	Samuel tradujo las palabras el capitán intercambiando la mirada con Santiago, el cual hizo un gesto afirmativo con la cabeza en señal de haber entendido el mensaje.

	 

	2.4. 

	 

	Rodrigo había cabalgado durante dieciséis horas seguidas. No tuvo más remedio que pararse para dar descanso al caballo que estaba exhausto. Le condujo a un riachuelo donde había abundante hierba verde. 

	Sacó la honda al ver a un conejo junto a unas piedras, pero luego, sensatamente, pensando en que no podría cocinarlo sin temor a que lo descubrieran sus perseguidores, volvió a guardarla en el zurrón.

	Decidió entonces que le tocaría comida vegetariana. Recogió unas moras y sacó una manzana y unas nueces que habían cogido en la aldea. Comió la frugal cena con avidez y apenas tres horas después, considerando que el caballo había ya descansando, montó de nuevo y partió.

	Mientras, no muy lejos de allí, Alonso y los caballeros paraban en un descampado en el bosque tras haber cabalgado durante todo el día. 

	Sacaron algo de comer e hicieron un fuego. Habían decidido pararse allí ya que la oscuridad no les permitía atravesar dicho bosque sin tener un percance y caerse del caballo y no se podían permitir el lujo de que ninguno de los presentes ralentizara la marcha a los demás.

	Sin hacer el menor ruido alguien les observaba detrás de un arbusto. Unos ojos marrones intensos se fijaban en cada detalle, donde estaba cada uno de los hombres, donde habían dejado las armas que llevaban, donde tenían la comida...

	Esperó pacientemente un par de horas hasta que el último de los caballeros parecía dormido. Sabía exactamente dónde estaba el que estaba haciendo la guardia como centinela. 

	Sigilosamente se acercó al fuego y cogió un resto de muslo de faisán o algún ave similar que habían dejado abandonado en un lado de éste sin acabar. Salió de la zona de peligro igual que entró y, cuando estimó que estaba a la distancia de seguridad adecuada, salió corriendo.

	Cogió el caballo y salió andando sin montar para evitar el máximo de ruido posible. El centinela dio una cabezada y oyó el ruido. Pronto salió de su lugar y fue corriendo hasta donde creía que provenía. No pudo reaccionar y sólo sintió un profundo dolor en la cabeza y luego nada más. 

	Despertó de golpe al contacto del agua fría. Sus compañeros le rodeaban y le miraban de forma inquisitiva. Uno de ellos le acercó la mano y le ayudó a levantarse, pero de nuevo notó que perdía el equilibrio. Se tocó la cabeza y vio que tenía una herida.

	Entonces vio a Alonso que se acercó: 

	
	
- “¿Sabes qué ha pasado?”, le interrogó malhumorado. 




	El herido contestó: 

	
	
- “He huido un ruido, luego he sentido un golpe y nada más”. 




	 

	
	
- “Está bien” afirmó Alonso. “Tenemos que prestar más atención. Está claro que no estamos solos en este bosque y, hasta que estemos seguros del número de nuestros rivales, será mejor que tengamos más cuidado y doblemos el número de las personas que hacen guardia”.




	Como la noche acababa decidieron ponerse de nuevo en marcha y coger la dirección del nordeste, ya que era la dirección donde se encontraba la ciudad más cercana, y tendrían que avituallarse si el viaje iba a durar muchos más días como parecía adivinarse.

	Rodrigo partió al galope una vez dio el golpe con el tronco en la cabeza al caballero. Sabía que tenía que acelerar el paso ya que le habían alcanzado y no podía arriesgarse a que le descubrieran. Golpear al caballero no había sido la mejor idea, pero no había tenido más remedio. 

	De todos los perseguidores, ninguno le gustaba en absoluto excepto Alonso. Pensaba en cómo les había tratado en el pueblo y creía sinceramente que, si no estuviera ciego por el odio por la muerte de su padre, sería un buen señor ya que siempre había sido justo en sus decisiones y en recto en su comportamiento.

	En esos pensamientos estaba cuando tuvo la extraña sensación de que le vigilaban. De repente varios soldados con estandartes azules con la cruz le rodearon. 

	Bajó tranquilamente del caballo y esperó. 

	Un hombre se le acercó y le interrogó: 

	
	
- “¿Cuál es tu nombre y adónde te diriges?”.




	 

	
	
- ” Mi nombre es Rodrigo de Arriaga y me dirijo a Marsella para unirme a la Santa Cruzada”, afirmó adivinando la pregunta, aunque con poca esperanza de que le entendieran.




	 

	
	
- “Te estábamos esperando” dijo el soldado entendiendo el nombre, para sorpresa de Rodrigo. “Acompañadnos, por favor”, afirmó haciéndole un gesto para su comprensión.




	Rodrigo y los soldados llegaron a un campamento militar donde reinaba una agitación desmesurada. Estaban desmontando todas las tiendas y parecía, a todas luces, que se preparaban para partir. 

	Le llevaron delante de un soldado que se presentó como el capitán Robert de Marne y, justo cuando iba a preguntar qué hacía allí, dos soldados con el mismo estandarte que los que le habían traído hasta allí se le acercaron y, sin darle tiempo a reaccionar, uno de ellos salió corriendo hacia él.

	De inmediato le reconoció y le abrazó. Era Santiago y, el que estaba detrás Samuel. 

	Mientras le abrazaba le susurró al oído:

	
	
- “Bienvenido amigo mío. Para todos Samuel se llama Michel. Luego te lo explico, pero no se te olvide, por su seguridad, y la nuestra”.




	 

	2.5.

	 

	La ciudad había caído. 

	Había sido una batalla sangrienta pero los cristianos habían vencido al fin. Federico de Barbarroja, emperador del Imperio Germánico entraba en Konya en una victoria muy importante sobre los musulmanes. Ya estaban en Asia, a pocas semanas de Tierra Santa. 
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